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Sembrar soberanía: el desafío agroalimentario  
en tiempos de amenaza

La Agricultura debe hacer frente hoy en día a nuevos y diferentes retos que 
trascienden más allá de la función estrictamente productora y proveedora de 
alimentos, materias primas a consumidores y a las industrias agroalimentarias, 

que aparecía como dominante hasta hace poco. Si bien es cierto que el problema del 
hambre sigue estando en el centro de la agenda, también lo es que su superación no 
exige más producción sino un acceso equitativo a los recursos, bajo esta perspectiva 
podemos aseverar que en el corazón de la Venezuela profunda, donde la tierra habla 
con voz de campesino, comunero y trabajador, se libra hoy una batalla silenciosa pero 
decisiva: la defensa de nuestra soberanía agroalimentaria. En un contexto marcado 
por presiones externas, bloqueos económicos y tensiones geopolíticas, el sector agrícola 
nacional enfrenta retos que van más allá de la producción: se trata de garantizar el 
derecho del pueblo a alimentarse con dignidad, desde sus propias manos y saberes.

La amenaza a la soberanía no solo se expresa en cifras de importación o en la fragili-
dad de las cadenas de suministro. Se manifiesta también en la desarticulación de los 
sistemas productivos locales, en la pérdida de capacidades técnicas, en el abandono de 
tierras fértiles y en la invisibilización del sujeto rural como actor estratégico del país. 
Frente a ello, la respuesta no puede ser fragmentada ni asistencialista. Requiere una 
visión integral, territorializada y profundamente popular.

Es aquí donde la organización campesina, la organización comunera y la fuerza 
trabajadora adquieren un papel protagónico. No como receptores de políticas, sino 
como arquitectos de soluciones. Las comunas productivas, los consejos campesinos, 
los colectivos agroecológicos y las redes de trabajadores del campo deben ser reco-
nocidos como instancias de planificación, ejecución y control social de los procesos 
agroalimentarios. Su experiencia, resiliencia y capacidad de innovación son activos 
estratégicos para el país.

Desde el Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA), reafirmamos nuestro 
compromiso con la ciencia útil, investigación situada y la formación transformadora. 
Sabemos que no hay soberanía sin semillas propias, tecnologías adaptadas, protocolos 
sanitarios que respondan a nuestros ecosistemas y políticas públicas que escuchen al 
territorio. Por eso, promovemos el diálogo de saberes, la sistematización de experiencias 
y la articulación interinstitucional como pilares de una nueva ruralidad.

Hoy más que nunca, sembrar es resistir. Y resistir es construir futuro. Que cada hectá-
rea cultivada, comunidad organizada y trabajador del campo sea parte de una gran 
estrategia nacional por el abastecimiento soberano. Porque la tierra no solo da frutos: 
también da patria.
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